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              Aún queda mucho por desplegar	
Margot Bremer rscj
“Ésta es nuestra esperanza: que el futuro acabe perteneciendo a los humillados y ofendidos de nuestra historia, que un día -y ese día llegará- heredarán las bondades que la Madre Tierra reservó para ellos y para todos… Entonces, mirando hacia atrás comprenderán que valió la pena la resistencia, la indignación contra las injusticias y el coraje de cambiar. Sólo entonces comenzará una nueva historia, de la cual los resistentes y luchadores serán los principales protagonistas de aquello que, en el caso de nuestro país, podrá ser la verdadera refundación...” Leonardo Boff[footnoteRef:1]1                 [1: 1 Leonardo Boff,  Koinonía, 05-05-2018] 

El otro día, en el Cerro de Lambaré, un amigo me explicó la desaparición de una figura  del monumento  de los supuestamente “cuatro héroes” significativos de la historia paraguaya. Dicha figura es el autorretrato del dictador Alfredo Stroessner quien se había auto-colocado en el grupo de los tres más significativos personajes de la historia paraguaya. Pero sabemos que cada historia es un proceso de muchos altibajos, y  por tanto no extraña reencontrar tal estatua desaparecida, -lo que queda de ella-  en la Plaza de los Desaparecidos, pero totalmente  transformada: Una enorme losa cuadrada representa el total  achatamiento de tal figura, de manera que se le puede reconocer  solamente por sus extremidades que desbordan por los cuatro lados. Lo estoy interpretando como una memorización y advertencia del pueblo, después de su liberación de la dictadura,  de aquel pasado tenebroso lo que le inspiró creativamente a la transformación de la figura; pues el nuevo monumento parece representar el “Nunca más” a una dictadura cruel de 37 años, que  cuenta con muchas víctimas mortales y desaparecidos en la resistencia: los mejores soñadores/as y luchadores/as.
El mismo día, un vecino me regaló las semillas de unas flores desconocidas. Observé con curiosidad su proceso de crecimiento hasta que revelaron su secreto desplegando y abriéndose en flores rojas, una tras otra, desde abajo hacia arriba, trepando en este ritmo en el mismo tallo, llegando a la belleza de nueve flores abiertas, formando una especie de vela. En todo este desarrollo natural, yo era pasiva observadora,  sin intervenir en el proceso de crecimiento, pues sabía que la semilla ya tenía  dentro implícitamente el diseño de dicha flor y que era capaz de desplegarlo con energía propia.
¿Qué tiene que ver una cosa con la otra? Cada día me gusta más interrelacionar la ecología con la antropología, ya que juntos formamos una sola vida.  Intenté buscar una interconexión a partir de los simbolismos de estas dos realidades; una antropológico- sociopolítica y otra ecológico-cósmica.  ¿Acaso hemos separado demasiado estas dos realidades según  nuestros parámetros antropocéntricos?  Mi relación cercana con  comunidades indígenas me ha abierto los ojos para descubrir que nos rigen a los seres vivos que somos todos, muchos principios en común que  podrían ayudarnos a cobrar una nueva mirada sobre nuestra situación actual. 
	
1.  Cada semilla es la continuación de un pasado
En estas últimas elecciones, en medio de tanta indignación por los múltiples fraudes, se constataba con sorpresa que muchos aún quieren aquella época continuar con el partido de la dictadura. A pesar de los 29 años de derrocamiento, el fraude electoral desmanteló estrategias muy conocidas de la dictadura. Ni siquiera el elocuente monumento en la Plaza de los Desaparecidos, podía conseguir la desaparición de su ideología; pues un heredero de la familia que colaboraba y se beneficiaba con aquella dictadura tenebrosa,  intenta hoy agarrar el bastón de mando, queriendo dar continuidad al mismo partido a cuya ideología muchos otros habíamos pronunciado ya un definitivo “nunca más”. 
Pero sabemos también  que un extremo evoca a otro extremo. En la misma medida en que se publican los  descarados fraudes de las elecciones, está despertándose la consciencia del pueblo. Llevan dentro la memoria de las resistencias de aquel oscuro pasado y las  actualizan y activan. Un ejemplo es la resistencia creativa de aquellas Ligas Agrarias que surgió en plena dictadura como alternativa. A aunque oficialmente se intenta ocultar su memoria, en algunos ha surgido a partir de recordar aquella heroica  alternativa un grupo de ciudadanos que resiste y lucha creativamente desde hace cinco años, contra la injusta condena de los campesinos de Marina Kué.
 Pero estas energías de resistencia no recibimos solamente de la historia cercana, sino  desde el poder de un sueño milenario que llevamos dentro, transmitido de generación en generación,  cargado de mística y audacia. Es éste que nos da las energías de no resignarnos frente a tantas repeticiones de Males que han llenado nuestra Tierra, sino seguir luchando y resistiendo en la fuerza del sueño de buscar y alcanzar la “Tierra sin Mal”. 
Encontramos aquí cierta sintonía con los  principios de vida que observamos en la naturaleza. Pues así como cada semilla lleva dentro la continuidad del pasado, así el pueblo paraguayo  lleva dentro su acumulado sueño histórico que necesita desplegar en resistencia contra corrientes contrarios. No es otro que el  sueño colectivo  de vivir el orden inherente a esta tierra a donde fuimos sembrados, visiblemente presente en la naturaleza como interrelación armónica y equilibrada.
 Pues en nuestras raíces late la memoria de múltiples intentos de haber logrado, aunque nunca definitivamente,  algo de este sueño y que está esperando a subir como la savia para que se  revitalice y despliegue de nuevo en cada uno/a.  Lastimosamente tuvimos que experimentar también que una resistencia activa conlleva siempre víctimas: destierros,  asesinados, condenas injustas y desaparecidos.  Sin embargo,  la memoria de aquellos que dieron su vida para realizar nuestro sueño, son como la semilla que cayó a la tierra y murió,  pero su muerte no ha sido de balde; pues murieron para dar mucho fruto en nosotros los que queremos continuar su lucha (cf. Jn 12, 24). Sabemos que solamente a partir de un decidido y comprometido “nunca más”  podrá nacer una refundación de nuestro Paraguay. A continuación,  algunas orientaciones  para el despliegue de nuestro sueño inherente que nos ofrece la naturaleza:
1. Recomienzo desde abajo, desde pocos 
       En estos últimos días pudimos constatar varias renuncias de políticos: el vicepresidente, la ministra de la Corte Suprema de Justicia y “en vía” el mismo presidente. No se  despojan porque les sobra, sino todo lo contrario: es para acumular o asegurar cargos y poderes. Sin embargo, la nueva democracia no va a nacer levantando la losa de la dictadura. Pues los gobiernos democráticos  que hemos experimentado  desde aquel “nunca  más” hace 39 años, con excepción del inacabado de Lugo, han sido siempre en favor de una oligarquía de sojeros, ganaderos, empresarios y narcotraficantes, que excluyeron al pueblo y el resultado de estas elecciones indica que todo va a seguir igual.
Sin embargo, a causa de esta situación antagónica a nuestros sueños, están brotando pequeños grupos como semillas que están buscando desde abajo - desde la oscuridad de la tierra- una alternativa que les acerque a la luz del sueño común.  Es una minoría sin poder  pero solidaria y comprometida con su pueblo, incluyendo y priorizando  a los pobres, que no resiste solamente a las ofertas individualizantes del capitalismo y consumismo, sino también a la herencia colonizadora de aquella época dictatorial: la homogeneidad del pensamiento único.
     Los principios de vida en la naturaleza, sin embargo,  nos señalan un camino contrario: las plantas no comienzan a crecer desde la flor, sino desde las dos o tres semillas que se siembra juntas porque unidas es más fácil buscar la luz dentro de la oscuridad bajo tierra para crecer y desplegarse en compañía, sin perder nunca el contacto estrecho con la tierra, símbolo del pueblo querido y sufrido.

2.  Hacer Relecturas de lo propio
Hay que hacer una relectura crítica del pasado y discernir colectivamente, desde la mirada de hoy, de lo que había sido aplastante y de lo que había sido aplastado, pero que, a pesar de todo, había crecido desapercibido en forma de resistencia, desde sus fuerzas creativas desplegando su sueño milenario como diseño alternativo de sociedad, sin olvidar que la visión de ayer es distinta a la de hoy. Pues hoy estamos invadidos por una neo-colonización[footnoteRef:2]2 a base de la dominación tecnocrática y economista.  [2: 2 Según oxfam.org, la economía mundial está al servicio de 1 % de la población total. Actualmente, el 1% más rico de la población mundial posee más riqueza que el 99% restante de las personas del planeta. El poder y los privilegios se están utilizando para manipular el sistema económico y así ampliar la brecha, dejando sin esperanza a cientos de millones de personas pobres. Para combatir con éxito la pobreza, es ineludible hacer frente a la crisis de desigualdad.] 

Paraguay debería hacer memoria de su pasado e investigar cuales de los hechos en su historia han sido significativos  para el crecimiento de su identidad cultural y nacional y  de cuales hay que despojarse porque han sido inventos autorreferenciales de gobernantes que se sirvieron del pueblo. Un discernimiento crítico nos puede ayudar a descubrir la colonialidad absorbida y encostrada en nuestro modo de pensar y de ser que se expresan en nuestras reacciones a la realidad. 
Para recuperar la autenticidad de ser en nuestro pueblo, necesitamos  anclarnos mediante permanentes  relecturas en nuestras utopías propias, que tenemos en abundancia, despojándonos de las ajenas. Ya los primeros habitantes de estas tierras habían tenido un sueño de convivencia; los guaraníes lo llamaron teko porá. Centrados en este eje, ellos renuevan hasta hoy en sus asambleas esta utopía mediante la relectura de un mito fundante,  raíz orientadora  del futuro desde el más remoto pasado que les orienta en los vaivenes de la historia. Han desarrollado un sistema económico coherente a los principios de vida, observados en la naturaleza que se basa fundamentalmente en la reciprocidad que genera una circularidad en el dar y recibir. De este modo se regeneran y consolidan constantemente sus lazos comunitarios. Esta práctica es su modo de vivir el equilibrio en las interrelaciones eco-humanas, reconociéndolo como el orden establecido en el mundo. Es importante volver a lo propio, volver a descubrir y valorar lo auténticamente paraguayo que intentaron robarnos tantas veces. “Se trata de acercarnos a una deconstrucción cultural de nuestra forma de ser, saber y sentir. Como humanos no podemos continuar con este sistema injusto que nos rodea, ese sistema que nos robó la memoria para no cuestionar, para no indignarse y para aceptar con resignación la deformación de nuestro pensamiento. Hoy más que nunca, necesitamos de giros paradigmáticos que desnaturalicen la vergonzosa exclusión que sufre esta humanidad junto con las demás formas de vida”[footnoteRef:3]3. Necesitamos audacia para descubrir en nuestra historia oficial lo que ha sido estéril y alienante, que en vez de dar más vida al pueblo, selo hayan paralizado. Pues la tierra nos enseña que los recursos de la naturaleza son las “bondades de la Madre Tierra” que se debe distribuir equitativamente con la misma bondad. También las utopías cambian de perfil a lo largo de las épocas: por tanto es importante hacer constantes relecturas para recargar y renovar  la mística, el entusiasmo y la energía. La utopía es ”la que hace nadar contra corriente y ascender cuesta arriba con el viento de cara”[footnoteRef:4]4 como dice Juan José Tamayo, y la que mantiene el proceso de poder superar siempre con esperanza la oscuridad del presente gracias a la mirada puesta en la meta. [3: 3 Jorge H. Orellana P.  “La mentira como filosofía para la manipulación pública”, publicado en ALAI, 21/01/2016]  [4: 4 Juan José Tamayo, en su discurso jubilatorio de la Universidad de Comillas/Madrid, marzo 2018.] 


Conclusión
La sociedad paraguaya se encuentra tal vez en la mayor encrucijada de su corta historia: o se libera de la colonialidad para desplegar su propio proyecto inherente o será subyugada por la misma. La naturaleza nos revela sus principios que nos ayudan a superar este momento histórico difícil. Ya S. Pablo observó la interrelación entre lo antropológico y lo ecológico al decir: “El que ara tiene que arar con esperanza” (1Cor 9,10)” y podemos complementar: el que siembra tiene que sembrar con utopía. ¡Aún queda mucho por  desplegar las alternativas experimentadas en tantas generaciones de nuestro pueblo! Me gustaría poner la hermosa flor viva encima de la losa aplastante del monumento en la Plaza de los Desaparecidos anunciando la victoria de  la esperanza desde el “nunca más”. Pues la utopía de un nuevo Paraguay está dentro de nosotros así como el diseño de la flor está dentro de su semilla, destinado a desplegarse. Y por esa ley de vida seamos realistas y pidamos lo imposible[footnoteRef:5]5.    [5: 5 Parafraseando un graffiti de la Revolución estudiantil, Paris, mayo  1968: “Sean realistas: pidan lo imposible”. ] 


	
